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Prólogo


La vida no es un largo río tranquilo, cada día miles de millones de
personas se ven atravesadas por acontecimientos dolorosos y
dramáticos que las marcarán para siempre. La vida es dramática,
pero podemos dejar de sufrir innecesariamente. Desear no es
deseable y natural, sino que desear es una manipulación social. Las
pantallas publicitarias, los anuncios, las tiendas, el restaurante
al final de la calle y luego esa persona que "realmente" quieres.
El deseo es una manipulación, es el fruto sagrado en el Génesis sin
que pensemos en las consecuencias: la serpiente. 











Por supuesto que el deseo es natural y negarlo es dibujar una cruz
roja en nuestra vida, viviremos sin ninguna finalidad y por lo
tanto sin ningún deseo de vivir y el mundo se convertiría en un
verdadero ajetreo. Sin embargo, no podemos vivir "libremente"
deseando todo el día, vivir es dejar espacio para lo inesperado, la
contingencia del mundo debe sorprendernos y debemos aprender a
superar las malas sorpresas.
















Este es el objetivo de este breve discurso, hubo una época en la
que deseaba constantemente, hacía planes durante meses y meses, mi
vida solo tenía sentido gracias a estos objetivos y cuando me di
cuenta de que no podía tenerlos caí en una espiral de
depresión. 








¡deja de
desear!


Emancipación es una palabra que significa todo y nada. Emanciparse
es ante todo liberarse de la autoridad, del yugo de los demás o de
algo que ejerce un control sobre la persona. Emanciparse es, pues,
en otras palabras, encontrar el propio camino, la propia
independencia o, en un sentido más global, la propia libertad. La
libertad, he aquí de nuevo una contradicción, es encontrar la
propia libertad realmente necesaria, eficaz y fácil. El mundo en el
que los filósofos de la Ilustración imaginaron una sociedad en la
que el individuo es el centro, el centro del pensamiento y el
centro de la libertad, está lejos y, sin embargo, cerca de
nosotros, incluso sigue existiendo. Donde el individuo es libre
desde su nacimiento, y para el resto de su existencia, incluso bajo
la autoridad de Dios, hasta la muerte, cuando Dios toma el relevo
del Hombre, y pone al Hombre bajo el yugo de una autoridad
superior, espiritual para unos, científica y natural para otros.
Sea como fuere, el sueño de la Ilustración se ha hecho realidad, y
más aún hoy. Nacido en 1789 en Francia, empujado e inspirado por el
país de la Libertad, que Tocqueville elogió tras el advenimiento de
su libertad en 1776: Estados Unidos... todavía y siempre... el
poder blando, aunque anacrónico, parece haber existido mucho antes
de su aparición y haber impulsado la independencia del Hombre bajo
su yugo. Porque la época de los jacobinos y los montañeses estuvo
llena de yugos, tanto en sentido literal como figurado. La sociedad
estaba dividida, es decir, totalmente compartimentada por las
diferentes clases. Así, todo hombre nacido en una clase se veía
obligado y resignado a permanecer en ella toda su vida, lo que
socavaba las posibilidades de emancipación social. La Revolución
Francesa fue entonces la lucha más lógica y justa de una sociedad
que empezaba a estar ella misma bajo la autoridad de otras naciones
europeas, militar y sobre todo financieramente, ante una época sin
meritocracia y con individuos en el poder que no eran capaces de
gobernar. La Revolución Francesa parece así la cuna de la
meritocracia, un valor que Francia, pero sobre todo Estados Unidos,
intentan, sobre el papel, perpetuar lo mejor que pueden. Pero esto
es sobre todo olvidar que la Revolución Francesa fue objeto de una
élite, y de grandes movimientos sociales, la nobleza se debilitaba
frente a una élite burguesa industrial e intelectual que poseía
tanto los medios de producción como el saber, cuyo epicentro estaba
en los salones y clubes literarios, lo que hoy se podría calificar
vulgarmente de Pensamientos Gracias, esos lugares donde el
pensamiento y las Ideas reinan como gurús para emanciparse... al
menos intelectualmente.
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